
Epistolario de abriela 

I 

Iniciamos la publicación del Epistolario asequible de ’Gabriela kíistral para 
cGntribuir al  conocimiento de las preocupaciones qiie la movieron en los dis- 
tintos momentos de la vida. Pueden tener las cartas mayor o menor interés, 
pero configuran el panorama de su existencia $ son testimonio de sus amista- 
des y preocupaciones. 

La figura de don Pedro Aguirre Cerda está vinculada estrechamente con el 
destino de Gabriela. No en vano, a él y a su esposa, les dedica su primer libro 
“Desolación”. Conoció al  que sería Presidente de Chile en Los Andes y el hecho 
de que él también fuera prolesor y hombre de la tierra, significará para Ga- 
briela, una identificación afectiva, aunque no con la  totalidad de sus ideas. A 
él, le deberá su primera designación como Directora en el Liceo de NiEas de 
Punta Arenas, que ha de firmar como Ministro de Educación. También iiiter- 
vendrá en los restantes nonibramientos directivos y docentes. Una artiistad que 
se prolongará hasta la muerte del Maiidatario y prueba de que las fidelidades 
ganadas a Gabriela serán perdurables. 

Comprende este epistolario, alguna carta del período de Los Andes. La ma- 
yoría son posteriores a 1920 y abarcan hasta el afio 1936. Gabriela, muclias ve- 
ces, acostumbraba a no fechar sus cartas, por lo que se hace difícil, si no hay 
puntos concretos de referencias, datarlas. Se han omitido las enviadas desde 
Punta Arenas (1918-1920) por haber sido incorporadas a otra publicación. 

i 
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EPISTOLARIO DE GABRIELA MISTRAL 

CARTAS A PEDRO AGUIRRE CERDA 

Señor 
don Pedro Aguirre Cerda. 
Santiago. 

t 
4 

j. 

\ Distinguido diputado: 

M i  jefe puso en  mi conocimiento lasigestiones hechas por usted ante el Mi- 
nistro de Instruccbón en mi favor, con mofiuo de la vacancia de1 Liceo de Ran- 
cagun. Dióme con ello un motivo de satisfacción, y aun puedo decirle de or- 
gullo, muy grande. Es graio ver queíuna mano se tiende desde lejos hacia nq- 
sotros, pero si ella es la de un hombre de su casta, el reconocimiento y la alegria 
pueden volverse legítimamente soberbia - .  . 

Hace ocho días me ojreció fl Ministro las clases de Castellano que dejó la 
señorita Donoso en el liceo 2. L e  contesté rehusando. El sueldo es inferior al 

A diversas personas (doña Sara del Campo, doña Dora Alcalde y doña Delia 
Matte) ha prometido 61 señor Iñigu,ez mi ascenso, pero na ha señalado, con pre- 
cisión a dónde qu'iere mandarme. Alguien me dice que se ha pensado en man- 
darme a Arica. La  señora Brandau, directora del Liceo de Iquique, irá a Con- 
cepci.ón. iPor qué no me dan Iquique? (Podría ust,ed señor Aguirre, hablar en 
este sentido, al Ministro? 

Me limito a insinuarlc. respetuosamente esta gestaon. Nada exijo. Lo que 
usted ha hecho por una desconocida es ya bastante. 

Lo saluda reiterándqle su conmouida gratitud. 

que tmgo aquí y las exigencias materiales son mucho mayores en Santiago. k 

LUCILA GODOY 
1 

x 

d 
LUCILA GODOY saluda muy respetuosamente al señor don Pedro Aguirre 

Cerda y le acusa recibo de sus bondadosas líneas en que agradece otras de la 
infrascrita sobre él. Ni remotamente Iae ,pensado en juzgar, con criterio de su- 
fraguista, su labor. Soy muy mujer, pero esto mismo es ser lo bastante humana 
para seguir con cariño la obra del que se interesa en el bienestar de los hu- 
mildes y en la educación nacional toda esta democracia genuina. Por otra par- 
te, usted, es un orgullo para el magisterio. 

No hay pues qué agradecer. 

LICEO DE NIRAS 
LOS ANDES 
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lf.4POCHO 1 N9 24 / 1977 

Dn. Eedro Aguirre Cerda. 
Santiago. 

I 

Tenzzico, 1 P  de junio de 1920. 

Respetado señor Aguzri e: 
t 

Lamenté que en su gira al sur no alcanzara hasta nuestro pueblo. 
Quiero contarle algo sobre mi estada ,en ésta. L a  ciudad es como tantas del 

país, anfinitamente infer‘aor a P. Arenas en sentido de calidad de población, 
de nivel de cultura, etc. Péro hay, por eso masmo “una más aguda invitación a 

l a  siembra de ideales”. 
Lo más doloroso es la divzsión, el estado de guerrilla, que el retiro de ma 

antecesora dejó aqui, ,en el personal y en el pueblo. El personal tardará mucho 
en educar, en alcanzar el sentido espiritual del oficio por esta razón. He sido 
y seguiré siendo imparcial, aunque me he conv,encido de que el bando (4 pro- 
fesores) que acusó a mi antecesora es e l  menos sano. Como toda guerra, ad- 
quirió las malas armas de la enemiga.. . 

Ttengo que pedirle un javor: su recomendación ante su correligionario el 
Sr. Bahamonde, jefe de Sec. del iMinisterao. Mi nombramiento payece que no 
fue  grato, Poi haber perludzcado a ‘la Srta. Aránguzz, a quien apoya, y no he 
podzdo obtenm que atienda ningún asunto del Lzceo. iY  cónao desalaenta pa1- 
par cada día más e n  ese Manasterzo que la sziripatin prrsonal y cierto sisterrza 
monarquaco de adulacaón lo obtaene atii todo y que la iazón a sccas no logiu 
nada! 

\ 

i 1 

/ 
i 

I 

PirdUnrnie, estas dzgreiaones suelen ser necesarzas . . . 
Un saLudo lleno de afecto para Ud. y los suyos, y mz rccirerdo agradecido. 

4 
Q 

Señor 

Dn. P*edro Aguirre Cerda. 

Mi respetado señor: 

LUCILA GODOY 

s 

Estimo conveniente conzzinicaile un camino nuevo qu% se abre en e1 Minis- 
terio pala solitd<onar la cuestión del liceo 6. 

L a  Srta. F. Ramirez, Subdirectora del Liceo de Aplicación parece que obten- 
drá la Dirección de la Normal No 1; cuenta con todo el apoyo de D. Darío 
Salas y tiene la palabra del Ministerio d.e que la nombrará ~i ya en terna. 
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E P I S T O L A R 1 0  DE GABRIELA ?#fISTRAI 

Si el Sr. iifontcbiimo aceptasc a la Sra. Dey o si h t a  optara por una traz- 

Quiera Ud., siempre bondadoso, excusar estas lineas sanamcnte inspiradas. 
Mi respetuoso saludo para Ud. y los suyos. 

sacción, el Ministro nonzbraria a la Sya. Dey, pues asi lo ha manifestado. 

LUCILA GODOY 

P. D. Pas¿ a saludar a la Sra. Juanita y no tuve el gusto de encontrarla. 
Stgo., 24 de abril 1921. 

x 

LICEO DE ¡VIRAS 
Temuco, 21 de j u l i o  de 1920. 

Mi noble amigo: 

Me han h,echo dudar de esos poemas en prosa escritos con intención alta. 
Me han dicho que son crudos. Le  ruego leerlos y darme su opinión desnudk, 

Para Ud. y su señora el afecto de: 
en la que descansaré d n  absoluto. 

GABRIELA MISTRAL 

Señor 
don P,:,cZro Agiuirre Cerda. 
SU:¿.tiflgo. 

J I i  diSt~71~1!L¿~o seiior y amigo: 
Dos liucas $nl-a sallidarlo y para pcdirIe no vie oluide en tina conibinación 

dc la qiic he ~ c n i d o  ,iotícia. i i f e  dicen que, por ( I S C F ~ S O  de la serlora Zabarca 
Hubertsop n la Visitación, irú la directora del Liceo de Rancagua al 5, o, en 

ora dci ('cl it?' i). 1.1C PIDO 08TENG.2 Mi TRASLADO A ALGú" 

iremo ni lcjos de  Saritingo. Tengo la conuicción de p c  don Ricardo Valdés sera 

senador p o ~  C u u t i n  y,  a iio Iinber vacar;te propicia de aqui a marzo, téndria 
q u e  «c. %lal. lo q ~ l e  olreccn de la Aygentina.  

Con iiialu sircW, pasé por su cu:a, a agradecer su visita a s u  sefiora y a con- 
tar a Ud.  algunas cosas de intcris del ilfinisterio: no los encontré. 

l in  respetuoso y cariñoso saludo de s u  seruidora muy obligclda. 

S l i  tlr.lcc2ot oira di 
PITLS7'0 01~17 i0 S E 4  CAPAZ D E  D IPKGAR y que 710 sea un pueblo de clima ex- 

LUCILA G O D ~ Y  
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20 sep t zml  bre. Tenzuco. 

Seuer,  
l )n .  Pedro Agziin-e Cerda. 1/ 

i\li rpybctudo y qzic"rido 5,erioY Agiinrr 

BieAitole  nzis ugiadecanzzciitoJ poi 105 i?i/ornics geurioiar ( I I I [ >  da mi dio al 
Sr. Ministro de I m t .  y que foimaroii J U  criteiao ieJpccto d ,  1 no~iib~prmzenta que 
fitaba de hticei. 

Ag~uclezco asi mismo, u su noble esposa J z i  szrnputatr y ~ i i s  pnlnbras en mz 
fa71or. 

He leido con la satzafnccidn n i h  ;uva y can el i t i teris IrzriirriJo que tcnge 
pera J U  eilta labor legislntioa, su nata o ci7culnr Pn fa001 de ln nfiil('r q u e  t i s i -  

bnla. En cuanta teiigu paz, Pscizbzid sobrc ella y hallara lid. en rtiz crrticulo naz 
desm szncero de comprenderlo, de pone? niz pyqurfia €1/7716 a la altura de SU 
poderoso rspititu: de pagarle con sentimzento la qtrt no puedo pagarle cbn 
actos. 

Po? mi voz hablan miiclins mujeres de clase rriedzn y del puebla, para aplau- 

A Ud. y a sil cornpaiiera saliicia Lan respetuoso afrcto. 

t 

1 

\ 

dirlo y decirle su adhesión. 1 

s 

Stgo., 16 de maya de 1921. I 

LUCILA G ~ D ~ Y  

AV. FRANCIA 1159. 

P. D. Pasa al Liceo 6, la Pref. de Mntei i i .  qiie elanizna del 5 lu Sra. de Lrbarca 
N o  la conozco; he aceptado proponerla por la paz de su colegio, el 5 .  

J; Señor 
dsii Pedra Aguirre Cerda. 
Presente. 

Distinguido señor: 

# 

4 

H e  estsida tenle este tierripg p w  ir a srlzidar a zisted y a su srusra; pera hc 
tenido enfermes y trabaje extra rdinario. Ademis, siempre ertcy pensande cn 
que no hay derecho a quitarle unsi hair de su tiemes, que es para las casai 
grandes yzie 1s solicitan. 
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EF~STOLARIO DE GABRIELA ~ ~ S T R A L  

Tengo que mo1estai.b por la milésima vez, por un asunto muy justo y qzic 
le hago llcgar solamente en  mérito de esta justicia. 

L a  maestra primaria sefiom Magdalena Fuenzalida de Zúñiga, normali..ta 
con diez años de servicios, pide su nscenso de ayudanie de escuela superior :L 
directora de la escuela elemental No 95. 

Cuenta con el Consejo, pero no estd segzira del Director, señor Sa1a.s. Se 
trata de una maestra muy trabajadora y culta. Es la esposa del pintor seiior 
Julio Zzíñiga, amigo de varios años, a quien aprecio mucho y que nunca ha 
movido influencias políticas (es dil-ector del partido liberal aliancista) en fa7lcI 
de su compañera. 

L a  señora Fzienzalida estima que tinas cuantas pabbras de ustEd decidirion 
al señor Salas. Me consta que no hay candidatas con méritos mayores y que 
se hace una injusticia si sc las prefiere. 

4 

'o ja lá, señor, le 

Quiero pedirle 

s,ea posible oír una vezbnás una petición y DISCULPEME. 

a su señora se digne hacerme copiar algo que necesito puiw 
un articulo de diario: un proyecto suyo o un articulo, no sé a ciencia cierta; 
sobre colonias a,grícolas y sobw la enseñanza de la agricultura en las escuelas. 
Dará la base de mi comentario sgbl-e este asunto, que me interesa mucho. 

En este mrs ::c 710 estado im$finziendo ,en EE. UU. mi libro que solicitaron 
los fwojesorcs de cust,c.linno de aquel país y que yo me permití dedicur a usted 

y a s i 1  ,esposa. Creo que ,llegayá e n  junio e irci O ustedes el primer ejemplar. 
L e s  delea biencstar 8 les saizida respetuosamente, su obligada servidora. 

i 

LUCILA GODOY 
Santzngo, 10 de mayo de 1922. 

4 
SrNo?, 
Sfnador don Pedro Aguirre Cerda. 
Cíirriara de Senadores. 
Snntiago de Chile. 

Flonorable Senador y Amigo: 

/.e enuio z i n  saludo respetuoso y cordial desde esta tierra mexicana, y quie- 
ro conwrsarle de un asunto qii,e me interesa, a pesar de ser político. Usted 
sabe qué mujer ajena al mundo de ustedes he sido yo en mi país. Pero se sale 
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de & l  y cambian las puntos de  vzsta de iiiiichus coras, y pasaii n int,rrcsar cesas 
que no interesaron al l i ,  y se desen cornunacai lo que  se 71e y se @)le y que zn- 
ter&& a Chde,  a los h a m b w s  rep)esrntutimu suyos, para que lo conezcan, le 
conszderen y deczdan. 

Todos  los diarios de Méxzco publican la noticzci d e  quc nl prhxime Csn- 
greso Panameizcario que  se celeb?má r n  Santzugo de Chile no ss ,ti invitade 
n/rCxics, porque nuestro pais está rnoralnaente, dicen algunos, econhmicamente 
dicen siros, dorninado por Estaclss Unzdos. Esta noticia cliscw con otra, la de 
que  don  Agust ín  Edwards ha declarado que la Lzga d e  las K~caoiws y dl  $uy 
especialmente, corno latznoainei zumo, 7~ericiii con agrcrdo sumo ei ingresb de 
Méxzco en  la Lzga. 

Tendría que escrzbzrle, muy Iaignrriknte PPI)EL 7evelui a iisted, \se¡%, e n  tsda 
su magnitud, la znjzisticzn p i e  signzfzcaria este ucio de ~ s a  Caiicilleria nuestra 
hacza i\f&xzco. Se tiata de  un país donde se rcskiru la urazdn latinsamericrna, 
de  unu naczón donde se ha declarado conJlitzrcioizulnz~ei~te que  ninglin hispanr- 
americano será considerado cxt ianlers  pal-a los efectos de puestos ptiblices y 
de iniciativas divcms; de un pais donde no se limatan u colmar de  elogiss li- 
ricss y de torpes adulos a les viajeres represcntaíivos de ln A m h z c a  del Sur, 
sino que se hacen cargo de  su uzela, le allanan todo en s p t z d b  económics y le 
rsdean de cuantns conszderacionfs es dable rlni. Ese es e/ cuso rccient,e de Ser@, 
16s gastos de cuyss conciertes, orquestas eriorines, teatTB, t tc. ,  cerrieron de 
cuenta de  la Secretaria de Educacidn, y es e l  m(o .  Y o  no st: cdrno expresar mi 

agradecimiento hacia un país que  me  ha C @ ~ @ Q  como a una criatura de s u  
raz(e y e n  n ingún momento  m e  ha hecho sentir la nostalgia de  los miss.  

Ahern  tenemss un Canciller wristdcrata. Mds hubiese esperado y o  de Barra  
Jarpn. T e m o  que sienta hacia el gran Méxi io  dcmocyático recelo. Por otra par- 
te, f l  Ministro de México en  Santiago es hombre un poco vividor, dejada. El 
anterior, Gonzdlez M a i  tincz, no habrin permit ide nunca par& s u  pais este des- 
aire inmenso. Así, pues, es necesurio que  no caiga sobre Chz1.e esta vergüenza, 
y que  n o  la dé  la patria a 10s que  estamos aquí y que  nos enrojeceríamos d e  
ella. 

Manuel Ugarte, e n  su reciente y admirabk  libro sobre Estados Unidos y les 
pueblos hispanoamericanos, dice que el tinico país de Sudamérica yace, fuera de 
la Argentina, ns tiene encima la bota yankee, el única tetalmente digne es 
Chile. Yo he  leido ese elogio con profunda complacencia. L a  exclusión de Md- 
xico de este Congreso significaría la declaración de  la servidumbre norteame- 
ricana. 

Lo  que  y o  quiero pedirle es que, e n  el caso que la injusticia se cmsum?,  
haya siquiera una  VBZ que ptateste ,en la Ctimara de esto, pero que  se haga 
después de  haber tentado e n  vano la invitacián a Méxice.  

Ya no entiendo de esos senderos tertuoses que  las diplsmacias, esa e051 

repulsiva e n  nuestras democracias quc deberían ser abiertas y de accidn trans- 

, 
1 

1 

í 

4 
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5arente ante los pueblos, pero lo que sé es que  hay actos que .no se puede 
avar un pueblo con nznguna excusa dzplomátzca, y el acto a que aludo es 
L éstos. 

7specie de ensalada de revoluciones y de minas de petróleo. México es con la 
4rgentina el pueblo más culto de nuestra América, de una riqueza estupenda 
-on u n a  raza miiy biten dotada y fatalziado por esta proximidad a los yankees 
p e  viven sembrando la reyerta y manteniendo la inquietud en el país; com- 
brendo a la mala gente que  hay e n  todas partes, desprestigiando a los Gobier- 
%os, e n  el p 1 o p ~ o  país, con su prensa pagada, y en  el extranjero. 

E n  poco más podrá usted conocer en Santiago a y n  hombre del México mo- 
ierno, el Mznistro Vasconcelos. Su solo trato revelará totalmente a la raza. 

Perdone esta carta dilatadíszma, y tenga todavía paciencia para leene la 
-opia adjunta de un e d i t o i d  de periódico mexicano. 

Quiera usted oír a s u  compatriota que nunca ha mentido, y que haga cuanto 
ea posible, todo lo que  sea pos ibk ,  porque n o  se verifique una  indignidad. 

Acepten U d .  y señora m i  mejor recuerdo. 

E n  Chile se cree que este México es una caricatura de la civilización, una'"" 

Direccidn: México. Mixcoac. Avenida Oaxaca 77. 
3 de octubre de 1922. b. 

GABRIELA MISTRAL 

5 
f -  -r 

Señor /' 
Don Pedro Aguirre Cerda 

Santiago de Chile * *  

Mi xespetado y querido amigo: 

L e  escribo por dos cosas: para mandarle por paquete postal mi Libro, el 
Tue h e  dedicado a usted y a su compañera, y para pedirle no sé s i  el ziltimo 
ieruicio, pero de todas maneras el centésimo. 

L a  comisidn que m e  dio el Gobierno, autorizando m i  viaje, es I N D E F I N I D A ,  
bero yo dije e n  el Ministerio que volvería en  marzo o abril. N o  puedo volver 
:a esa fecha. 

Por gratitud hacia este Gobierno, m e  he salido un poco del marco de tra- 
$ajo que m e  había impuesto: escribir versos y prosa escolar para los cantos de 
las escuelas mexicanas y para un Libro de Lectura de la escuela que lleva m i  
vlombre. Voy  a hacer algo más: a ayudar al Ministro Vasconcelos en  la organi- 

. .  

zación de las escuelas de 'indígenas, a raiz de un congreso de los maestros mi- -- s -  
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EPISTOLARIO DE GABRIELA MISTRAI. 

1 1  

AIzoiZ le explico (porqie es indispensable) el por qué no voy solamente con 
9 1  sueldo francés en este viaje. Mi empleo es de_u_na enorme labor, sobre todo 
TLúltiple, que no podré realizar sola. Quiero llamar a París a ayudarme en la 
barte bzbliográfica, en la que no soy una técnica, al critico esjañol Diez Ca- 
wdo. L a  parte netamente francesa pienso darla a Marcelle Aziclair; la. hispano- 
irnericana a la secretaria que llevo, señorita Guillén de la Universidad de M t -  
rico. Y o  m,e he dejado tres cosas que bastan para un trabajo fuerte: literatura 
;nfantiE de todas partes, literatura frmenina, formación del sentido pacifista e n  

'os niUos. Asi, pues, yo cuento repartir los cuatro mil francos mensuales que a 
ni me dan >entre mis auxiliares y atenerme para mis gastos zinicamente a mi 
iueldo de aqui. No es, pues, codicia, es decoro de hacer un trabajo estimable, 
digno de la Liga. 

Ahora nuestro asunto: yo acudiré al llamado de usted de trabajar en Chzle, 
después de dos años, san otra exigencia que ésta: la de que me den aqui una 
Normal rural o una escuela Granja, szn programas impuestos por profesores de 
ideas opuestas a las naias. He perdido mi vida haciendo clases conforme a los 
planes oficiales, en los que no entra para nada ni un alto idealismo ni un prac- 
ticismo salvador de este pueblo pobre. Para servir esos empleos no pedirla 
sueldo alguno fuera de nai jubilación, sino lcr dirección moral de la obra, con- 
cedida ampliamente, es decir, con confianza en mi. No me interesa el trabajo 
?n las ciudades, sino en el campo de Chile. 

Y eyto, don PcdrG, uo es nacionalismo, es una especie de amor universal de 
lo rural, que hay en mi y que es lo único que me siento vivo y en p i e . .  . 

No le mandé a los maestros comunistas, pero les he escrito para que 10 
bu~quen. Es dificil mtrnderqcon cllos, y sin embargo, es de urgencia vital 
snrzelarlos. 

c 

% 
. 

L e  mando, para la señora, un libro _mío, que no sé si ella tiene. 
Para cualquier asunto futuro, don Pedro escribirme nl Consulado General 

de Chile o a la Legación de México, en Paris. Y no olvidar que sus palabras 
(azingu,e me dé el lujo de discutirlas en su presencia, nunca en su ausencia) me 
l?evarán fuerza moral, la que emana de usted, bondad, y un poco de la com- 
prensión de los mios, que nunca he recibido sino de un guñado o de chilenos. 
Indiqueme las cosas que le parezcan Utiles en Francia y Bélgica, para verlas 
y escribir sobre ellas al &wm.xmIo. Llevo la corresponsalia de kste, y con P l l O  

me haré un pequeño sueldo para mi mamá que queda aquí. Y o  necesito mucho 
de guía y consejo frecuente, solo que los recibo de pocos; los pido y los acepto 
a aquellos que son buenos y de limpia intención. 

Un abrazo para la s,ei2ora; para usted mis votos porque trabaje en su nueva 
cra con paz y con éxito grande. Y todo mi agradecimiento. Sil vieja amiga y 
servidora, 

s 

L a  Serena, 7 d,c diciembre de 1925." LUGILA G. 

a 
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MAPOCHO f NQ 24 1977 

1J Señor 
Do,n Pedro Aguirre Cerda 
Santiago. - Chile 

M i  zespetado y querido amigo: 

Le saludo y le Tecuerdo, desde ,esta llanura de la Umbría,  parecida a nut 

E n  Nueva  York,  les recordamos con el señor Inman.  M e  habló de su 
campo chileno, y le p ido  dar ese mismo saludo a la señora Juanita. 

rnmn An inr  r n r n r  -2, Ir.vntnr n n l D  r n m n r ; A  rl,;lo Jo n,ctoa rnmn In o r ~ h r  

?stro 

casa 
í v I I y w  ,,wJuJ I I I w J  5jlu-bu-J buI Iuc Iu  u I G y u l r ,  y L*rc. uIi>bcIc<. buIIyv bu- c.aydran- 
za más fuerte que  él y otros t ienen para la seriedad de la vida política y na- 
cional nuestra en  el futuro. Fue de mis mejores amigos de aquella horrible y 
maravillosa ciudad, y m,e h e  sumado a los que con él trabajan .en su periddico. 

Y o  le deseo un paréntesis de esta paz que  yo  tengo ahora, y se las deseo, por- 
que lo miro moverse dentro del torbellino político fatalmente, es decir, sin w- 
medio, y yo querría que  estuviese usted con sus fuerzas espirituales frescas para 
la lucha brdxima. L a  miramos con mucha ansi,edad los aue estamos lejos. y los 

mira- 
' y de 

1 , ,  
que le conocemos, sin esfuerzo, miramos hacia usted naturalmente, como 
rian todos, si le hubieran visto vivir e n  su trascendencia de honestidad 
civismo vivo. 

Espero voluer a Chile a principios del año próximo; comprendo qu" 
hiornn mp hn ochnvnlln hnrtnnto vocp.wil;nllnmP PI omhlpn 41 nn dphn co 

el go- 
"Y".."V .,"" ."_ ""r"'WW" " W Y Y Y I . " " " ,  8 " " Y .  Y W I V W " . . " "  u , r v r u - " ,  w y v y  yu'r más 
gravosa. C o n  mi familia, y con un puñado muy pequefío, de amigos, ust,ed, don 
Pedro, m e  hará volver, cuando he vacilado entre quedarme e n  otras tierras de 
vida más fácil para mi y donde podia trabajar en  lo que  m e  es más grato, pensa- 
ba siempre e n  aquella comisión, por usted pedida, y que a usted debo, y la hola- r 
radez m e  hacía siempre optar por  el regreso. Pero tal vez llegue, pidiéndole al- 
guna modificación e n  mi servicio, porque la altura de México, de la cual 
recelaba, porque m e  daba suavidad de  clima, m e  ha dejado malo el cora 
muy débil, y tres médicos de Nueva  York,  m e  dieron la prescripción serii 
vivir e n  la altura mín ima "para durar", cosa ésta que  a mi m e  importa $ 
pero, que  a mi mamá le importa demasiado..  . N,ecesito conversarle con 
cuna extensión, d e  dos asuntos muy míos por el interés, y le pido su noble 
ciencia nuevamente para oírme. 

E n  nuestra tierra, los escritores, don  Pedro, vivm como e n  ninguna tierri 
la Amtrica; parece que  se busca el q u e  no escriban, el que se gasten en  
co6a inferior, que es el,periodismo, o e n  ,el infeliz em,pleo público, que apc 
les da - que  n o  les da muchas veces, como yo  lo he visto, para v e s t i m ,  y 
mentar a su gente. E n  todas partes, el escritor conocido, con reputación hc 
tiene decoro para -la vida material y consideracidn social muy grande. NI 
solo el caso noiable de México, es e2 de Colombia, del Perú, de la Argent 
del Uruguay. 
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De dos nuestros quiero yo  hablarle. 
Eduardo Barrios está considerado en  el extranjero el mejor novelista de 

nuestra América e n  este momento .  Es además, del escritor fuerte y fino, un 
hombre laborioso, trabajador casi heroico (a pesar de su mala salud) ,porqÚ'k. 
estd cargado de o.bligaciones. Apenas tiene t iempo de escribir; sirve dos empleos 
y llega a su casa rendido y sin la frescura de espíritu, necesaria para hacer lo 
suyo, con lo que hace nzds bien a Chile que con el papeleo de la Universidad. 

M e  ha dicho que va a jubilar un jefe de la Biblioteca de la Cámara; él es 
empleado alli, taquigrajo. iPodria usted, don  Pedro, ayudarlo para conseguir 
ese empleo,? Significaria para él la paz y el trabajo literario no interrumpido 
y feliz. 

.- 

El otro caso es éste: 
Armando Donoso recibió hace unos tres años, la promesa de scr nombrada 

para estudiar historia chilena de la colonia y de la Conquista, en  los archivos 
de España grac'ias a un empleo, cuyo detalle n,o conozco, en  tina Legación. Do- 
noso es hombre de una  cultura extraordinaria, y honraria a C h i k  en  cualquier 
empleo qwe..esté a la altura de sus merecimientos. T i e n e  mejor situación econó- 
mica que Barrios; g e r o  yo  m e  temo que e l  periodismo lo gaste en su banalidad 
todopoderosa, y que no puede seguir trabajando en  esa serie de libros tan títi- 
les para Chile que inició con su Bilbao. L a  promesa no, le ha sido cumplida; 
e'l corno Barrios, es delicado.y_?o habrá insistido. Los gritones y los pechadores 
reciben siempre mds . . . 

Y o  le encomiendo, don Pedroj dos-escritores que son, como individuos, lo 
que usted estima: cabalmente caballeros y IlenoY-de -6píritu de trabajo. Conoz- 
co a Barrios como a mi misma, y lo siento casi de mi fami&; a Donoso gfiardo 
verdadero respeto, porque es el único, entrr los jóuenes,  que se ha hecho una 
cultura seria y profunda. N o  son bo.hemios n i  cosa p a r e c i b .  Usted con,oce se- 
guramente a Donoso. 

Si usied puede hacer algo por ,ellos, habrá ayudado mucho al nombre inte- 
lectual de Chile. Afuera tenernos triste leyenda de raza positiva y un poco bur- 
da, sin prcocupacio.nes finas del alma; lo de la Beocia que dijo el muy pícaro 
don Joaquin dz Mora, todnvia circula. Y aunque allá, adentro, n o  importa nada 
la literatura como valor nacional, que prestigia a los pueblos, los que han via- 
jado saben que eso es algo, que  hasta hay países, como el Uruguay, que n o  son 
re.qbetables sino por sus escritores. 

Perdone esta carta, como otras p,edigüeñas. H a y  m.ds que  el deseo de ver tra- 
bajando con alegria a dos compañeros; hay mi aspiración de que deban a usted 
lo que necesitan. Porque yo, sé que es penoso deber servicios grandes a politicos 
que n o  pueden ser respehdos,  y por no cargar con ese peso los escritores sue- 
len n o  ped i r .  . . 

- 

."* .E ._ 
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De nuevo mis saludos y mi petición de excusas y mi esperanza de verlo 
pronto. 

Su servidora y amiga o,bligada, 

LUCILA GODOY 

uiza, 

~ - . . . . . . . . ~. ..--..- -. . . . . . . . .. . ... _._ _ _ _  -.~,-. ..-n md 
derecho para tratar en  el Instituto los asuntos de Clz'ile. Anduvo Ud. con ex 
trema y cariñosa diligencia. Y o  le debo ya tanto, que cualquier palabra me ré 
sulta repetición vacía. Ud. sabe que tengo f iel  la nwrnoria de no,bles servicios. 

con 1, 
dítica 

LOS sucesos que aqua llegan se le queaan conpsos y contraazctorzos, narvzéndol 
en la cabeza. 

Oja!d Ud. con su gyan prudencia evite males mayores, un conflicto p 
civiles y militares. Chile se desprestigia enormemente si va mcis lejos la 
cidn y una guerra civil de la que hablan aqui algunos desocupados bélic 
7 1 . I "  . ,  . 1  1 .. 1 . _.-. 

matanza. Lo del Perzi se ve muy OSCUYO. Y o  trabajo con un profesor de 
versidad de Lima. Belazinde haciendo un equilibrio hasta hoy feliz ,en 
sorcio . . . Ambos somos Consejeros. Yo  siento en él y en los otros perua 
. .  I , . ,  .I 1 . -  

eor d 
situa 

os no 

nunaz7za. 3omos potwes ae soienanaaau y no hay aaeaies que pstajzquen un( 
la Unz 
el Con 
tnos im 

Qortantes ae  raras, que estan a mtl leguas de rnnunczar a sus provzncias. L( 
obinión francesa m t d  moralmente con ellos v no digo la Hisibanoamericana. 

ivo di 
es l( 

" 
L a  paz de Chile me preocupa hasta darme angustia. N o  es porque VI 

Chile, sino porque me ,parece grave que disminuyamos en honra, que 
único que teniamos. 

L a  situación d,e Europa también es turbia. Francia se militariza dem 

. c  

asiadc 
y yo caigo en el consuelo insensato de que todos sufrimos igual inquietud. F a h  
en el mundo, fe  religiosa y probidad; falta lealtad porque se vive en el engag( 
de la diplomacia; faltan caráctcres y 11 pueblo está envenenado y confuso. L O  
sucesos de China llevan camino de enredar a Europa entera. 
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Yo  ando ahora viendo oficios para mandar a los tres diarios de la America 
n n  que  escribo algunos rumbos que sirvan a los obreros. No  crea que me paseo 
iemasiado; procuro servir in fwmando.  

M i  salud se endereza, porque este invierno ha sido relativamente dulce. Rero 
lengo recaídas frecuentes y vivo con un régimen de dieta muy duro. 

Recuerdo siempre a su señora que le da a Ud.  tan linda sombra de paz y 
l e  cariño. Q u e  Dios les guarde en  estos momentos oscuros. U d .  con su presen- 
:ia limpia ese ambiente y puede definirlo. L o  peor es la vaguedad de hoy. 

\ 

U n  saludo muy cariñoso y todo mi agrad,ecimiento, 

Santiago, 6 de mayo. 
LUCILA G. 

;li 

Seiior J Don Pedro Aguirre Cerda 
Santiago de Chile . 

M i  respetado amigo: 

z - 

T u v e  nmcho gusto al reczbir'SFcarta, hace dos días. Po? el mzsrno c o m o  ve- 
ninn MmcuRios y completé con ellos sus noticias de  Chile. 

Y o  le agradezco fwofundumenie s u  bueizrecuerdo. N o  le había escrzto antcs, 
parte p o ~  m i  trabajo, que aunque lo hago a nzedzas'en t icasa ,  es fatigoso, parte 
porque crei haberlo delndo bajo una mala expr,esidn m í a . .  . T e n g o  semanas y 
año5 en  que n o  hago sino callarme lo que veo, pero vienen días -y a usted le 
tocO u n o  de esos en  que m e  sube a la boca, defanada y con cc$oras - fuertes, la 
masa que se ha ido acumulando de observaciones y desengafios. 

T e n g o  entre las impresiones nzds penosas de  mz vida mi vuelta a Chile. Y O  
i d  szempje e n  mi país enceriada y n o  coiaocia a mi pueblo; volvi a Mdxico 
con una gran curzosidad de verlo bien y de sentirlo, porque d e d e  afuera tuve 
alguna vez el arrepentimiento de igxorarlo en muchos aspectos. 

Mejor hubiese sido uolver a salii s in  conocerlo, porque n o  miré sz n o  sin- 
tomas {eos y odiosos e hice constataciones. H o y  he leido la entrevista que se le 
ha hecho a usied una  sefiora. Usted ha aludido a esa chacota de  revoluciones 
sin ideología y sin ideales. Fue u n o  de mis  asombros. Lucro, lucro, que  antes 
se llamaba sanfuentisnzo, que  después se llamó alessandrismo y mcis tard,e e s f i  
ritu revolucionario. V i  u n a  maffia pedagógica de gente inepta, sin una luz de 
creación, queriendo dominarlo todo, y m e  parecieron mas puros los pobres bol- 
cheviqum de la Asociación de profesores. V i  la misma esclavitud rural, y lo que 
parece cuento, anoté que n o  hay un solo partido que t5nga en  su programa la - 
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. .~.. , . . . .. . . . . . . . . _ _  
n golpe. 
uel día e n  que oyó usted tc 
A" .--i ̂",_ *.-,. a" ^ ^ ^ ^  ^^ 

acen síntesis, y mi sintesis era la que le di. Tarde  o temprano ust 
idente de Chile. Bueno es que oiga a los pesimistas, aunque usted 

T I .  1 r 1 .  . . -  . . . 1 .  . .  

.. 

curstión agraria como cosa importante, e n  un país de latifundio medioeval y 
fantástico. V i  un fenómeno de relumbrón que n o  sabe adónde va. V i  u n a  clas,? 
media enloquecida de lujo y de ansia de goce, que será la perdición de Chile, 
u n  medio-pelo que quiere automóvil  y tées en  los restaurantes de lujo, trans- 
formado e n  café cantantes por la impudicia del vestido II de la m m m v  nue la 
mujer  de esa clase es la mia, ha adoptado de u 

Y para qué  fatigarlo. Tantas cosas más. Aqz zl vez 
expresiones violentas que le dieron mal iuicio U~L IILL.  C I U  U r L U  ut: CWJ C T Z  que 
se hl ed sera 
Presf , como 
todos LOS juerses y LOS jeiaces, sea un optamasta, porque el pesamzsmo atempera 
y sirve a su modo como los amargos en medicina. 

Veo en  Europa continuamente cosas que nos servirían; algunas van  al Mer-  

curio, otras n o  t ienen íncfole informativo periodística y se m e  quedan e n  el 
espiritu. De tarde e n  tarde, sin fatigarlo, yo las pondré e n  una  carta para usted. 
Usted n o  se siente con obligación de contestarme, sino de leer solamente, o de 
hacer que  la señora las lea.  

Sí, creo que  hay remedios y creo que  la raza tiene enmienda porque tiene 
fuerzas y porque tiene ambiciones. M e  parece Útil la umbición, hoy que yo n o  
siento e n  m í  nada de ella, y la fuerza también m e  parece salvadora, azin cuando 
en  Chile bose,e asbectos de brutalidad v de "matonaie" aue  m e  rebuenan. 

I 1  1 "  

Y o  n o  soy m,ujer de batalla y e n  ese ambiente eléctrico que dcjaron la,s 
luciones uivi unos meses sufriendo. Lo  que puedo hacer escvibir -desde 
quicr parte del m u n d o  se hace, e n  paz, sin recibir salivazos ni cosas que  c 

razonan. N o  deseo volver todavia. 
A q u i  desde que h e  erzderezado un poco m i  salud -sólo un poco- tri - 1 -  . . _ .  . I . . ,  - . . 1 . ,,̂  

1 o 2 o- 

ctática, pero seria y humana. T e n g o  para dos años más, n o  dedzcándole el  
entero, porque voy al mediodia cuando puedo,  a recoger fuerzas d,el sol 
r n h l o n q n a n n  An r rn tnw c S O l n  hn ,Inh;A- , ? n - - m ; n - + n w 7 -  Jn A n A í -  7 -  c ; m a ~ ~ n m + n .  n- 

revo- 
cual- 

I X O -  

zbajo 
co,rtio consejera en  el lnstztuto de  cooperaczon Lnt,electual d e  la "Soc. des. N.". 
E s  tina icibor técnica. un hoco estadística. con iitilidad a ia larga. a l m  bti.io- 

1 ano 
!. M i  

C L I " L L S > I U I I ' < *  U L  I L Y C . ,  y u c  ,'U I * C . " L U "  u c J u I L c I L L u I L w ,  L I :  p U L u  L W  J L ~ L L L C I L C L .  y o  soy 
empleada con n o m b ~ a m i e n t o  de la S. des. N .  Lógicamente, deberia presentar 
ahi a Chile puesto que represento los intereses de la América Española entera. 
Pues, m i  Go.bierno nom.bró como su delegado al señor Edwards Bello, a raíz 
de mi designación E. B. f ue  suspendido de su puesto e n  la Soc. des. N .  por ve- 

leidades politicas y se ha radicado e n  España. Acaba de renunciar si1 cargo. Oi 
que h.abia nuevos candidatos, y le puse ese telegrama para evitarme el nuevo 
bochorno de n o  representar alli en  mi propia oficina a mi tierra. Y o  le agra- 

infinitamente s u  volunta,d pronta para ir a Relaciones y le dark cuenta 
que resulte de la gestión. Hoy tuve radiograma del señor Matte  en  el 
!e indica dé más detalles al serior Quezada, y acabo de dárselo. 

- 
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pah, europeo o americano, ha designado un representante, con el nom- 
bre de delegado. No son funcio.narios, pero tienen cierta fuerza moral en el 
lndtzito. El trabajo d$ información, ,en lo referente a nuestros paises aqeri- 
curzos, lo hago yo casi entemmente. El nuevo nombramiento no me recarga, 
por lo. tanto, de labor, sólo m.e allega más derecho fiara tratar las cuestiones 
de Chile. 

voy uiuiendo con dificultuuw ecvnomscus, por tener aos casas, iu ue m i  

mamá y la mía, y porque la vida ha subido mucho de costo en Francia con el 
alza rúpida del franco, que ha dejado los precios iguules.. . Pero escribo para 
periódicos, saldando mi déficit hasta ahora. Los  sueldos que paga la S. des N. 
son decorosos sólo en Ginebra; por vanidad francesa (que usted conoce) este 
Instituto quedó costeado por el Gobierno francés y el resultado han sido unos 
sueldos calamitosos. Espero que el señor Matte que tiene la culpa de que haya 
venido, porque me EXIGIO que viniese me dé lo qu“ buenamente pueda el 
Ministerio, para eso que llaman gastos de representación y que en Francia re- 
sultan subidos en un cargo de esta jerarquía. L e  he escrito, recordándole SU 

insistencia para m’i viaje que mi mama rehusaba bastante. Espero que me fijen 
para 1927alguna casa, ya me ayudar0.n en 1926. 

Sí, don Pedro)‘ E advierte cierta anarquía de su partido y usted hizo bien 
en irse, pero sólo por poco tiempo, de la jefatura. Su partido tiene muchos 
“genios” y muy pocos hombres de honor y de sensatez superiol-. Si usted los 
abandona, esa enorme jzrei-za\que es el partido pasara a manos impuras y el san- 
fuentismo zsucitarú adentro del partido radical. Bueno es que se den cuenta 
de que la limpieza de usted absoluta y sabida, q y  se impone a todos, no se 
halla en otros trigos. Cuundo usted vuelva ya los encontrarú capaces de más 
disciplina y cohesión. 

Perdóneme esta curta larga, que para colmo anuncia otras.. . Un saludo 
m u y  carifioso $ora la señora, mi agradecimiento por su nftewa fineza, mi deseo 
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'i 
\JSeñor 

Don Pedro Aguirre Cerda 
Santiago 

Distinguido, señor y amzgo: 

12 de octubre de 1027. 

L e  parecer& que  le cuento una  fábula, pero es la pura verdad. .  . postal. 
fina carta e n  que se dignaba pedirme algunas ideas sobre u n a  Expos. f emen 
uino a Francia -no sé a q u é  dirección-, volvió a Chile, a L a  Serena, y mi , 

mana m e  la manda ahora . .  . 
Es cierto: y o  recibí hace un m e s  la nota de las señoras organizadoras; creí 

ber leído que  se trataba de  cosa-un poco distante, y no respondi'como dt 
en el mismo mo.mento. , 

M u y  bonita es su idea y yo quisiera decirle algo que valiera la pena. I 
nada de  eso puede ser des,pués de tanto t iempo ,en que  las señoras habrán pe: 
d o  asunlos mejores y c0.n madurez. 

YO no veo hacia Chile trabajo apreciable, verdaderamente tan  bello, y ; 
fecto de  las mujeres, sino las labores de mano, e n  alguna parte, la floricultz 
y las obras de beneficencia, e n  e% aspecto social. Intelectualmente sólo he: 
pedido empleos o sacado titullos abundantes, detrds de los cuales no hay : 

guna investigación sobresali,ente que  y o  sepa, de índole cientifica, por  el 
pro. Son las obreras de  aguja, de telar, de crochet, las que  pueden  hacer 
presentación nzagnif ica. Recuerdo que  antes de  venirme, visitando el Liceo 
hTiñas dc Quillota, me encontré con una  uiejita profesoru que  me mostró 
muestrario de trabajos, que  llamaria la atención hasta en Europa, en cualq: 
parte. Bastará pedir a la dirccto7.a que consiga esa obra maestra cn présta 
Y o  n o  recuerdo el nombre  de la señora. 

Seria lindo presentar el trabajo de  algunas excelentes jardineras, don  Pec 
y en Santiago es fácil buscarlas. Pera es la prouincia la que  en .esto como 
toda la obra más concienzuda. Un aviso, en los periódicos de provincia se 
ria para conseguir que  las pobrecitas jardineras de la provincia envien algc 

R,espccto a las labores de mano, por todas partes se encuentran maravil 
Algo h a y  de encuadernación y t r a h j o  e n  cuero, hecho por mujeres. 
La  nota de las señoras m e  parecid muy vaga y no m e  dio idea clara 

nada. 
En otros paises, como e n  Mkxico  hay una  cerámica hecha entera por 

jeres; entre nosotros, pueblo que  n o  dibuja y que desdeña el barro, no ex' 

Recuerdo buenos trabajos e n  cesteria de Santiago; la rama es simpátic 
se puede hacer con ella un buen  pabellón de cesteria. 

S i  usted pesa, don  Pedro lo que significa entre nosotros la vieja labor 
aguja-y  la labor intelectual de bachilleras y normalistas, podrá ver qué m6 
qué  impotentes y qué  vanidosas son nuestras escuelas secundarias y nomL 
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En el trabajo manual tenemos artesanias de primera fila; e n  las otras, no se 

botánica, u n a  inventora de objetos domésticos modernos. L a  mediocridad más 
completa y la superficialidad mAs perfecta e n  los estudios, caracterizan a las 
universitarias y a las maestras nuestras. 

Pero cuando alguien desnuda las miserias de nuestra educación, como esos 

LJ 

reformar d e  raiz, se les desprestigia, se les echa afuera. 
V a  una  cartita breve, dirigida a las señoras organizadoras, q u e  ruego a la 

señora Juanita llevar por mi al lugar de las reuniones. En ella les digo que, 
,. ~ . , . ~  7~ ~. 1 .  ,.... *:... l.. - ... ii,-ii^ ,- L . . - - * . - A -  7 , -  a--. 7^"  .,.-; 

1 ha formado u n a  quimica, una-buena embalsamadora de animales, siquiera, una * 

1 por meazo ae  unu cumu puwcuiur u J U  ~ J ~ I J J U ,  LU ~ I C X ~ L L C ,  yv LCJ uuy LUJ U I W  

cos datos que  puedo ofrecer desde tan lejos. Yo le agradezco desde luego la f a -  
neza a su señora. 

N o  sé qué ayuda puedan prestar la señora Barrios, a quien ya h e  tenido el 
gusto de conocer y M .  Aucluir. Le repito que  la nota e n  que nos p iden  ayuda 
es muy vaga y yo apenas comprendo de qué se trata. Que  su señora, que es 
tan práctica, m e  e x p l i p e  mejor; si un articulo les sirve, yo lo escribo con todo 
gusto, d o n  Pedro. 

Olvidaba decir algo sobre la beneficencia. U n  buen  pabellón puede hacer- 
se, reproduciendo en miniatura una  Gota de Leche Modelo,  y honrando en  
él a doña Concepción Valdés, por elemplo; otro ídem sobre la lucha contra la 
Tiiberculosis, con un retrato de dolla Anztu Swinburn. 

Les  saludo con mucho carzño, pidiendo m i l  perdonesdor  lo que  ha ocurrz- 
do con s u  caria, que como suya, es orden para mí. Nunca olvzdo cuanto le 
debo y usted puede  siempre indicarme trabajos. En este, desgraciadamente, y 

- 
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EPISTOLARM) DE GABRIELA MISIRAL 

D o n  Pedro: . /,‘/ 

En la carta adjunta verá Ud. la explicación de mi silencio, que  n o  habrá 
logrado entender. 

Pedí ayer . .  . a Venezuela m e  busquen los diarios e n  que esos articulos sa- 
lieron. E s  f ina gente y se darán el trabajo. Y o  m e  quedé, como siempre, sin 
una  sola copia. M i  máquina no m e  da sino los seis ej,emplares que  necesito. E n  
un mes  llega allá m i  carta; en  otro, vendrá aquello; e n  otro llegará a Chile. 
¡Vea Ud., qué oportunidad! 

Es malo el gremio -todos los gremios. .  .-, don Pedro. M e  ha costado en- 
tender esto; pero al f in he sabido. Se trata sencillamente de hacerme pasar por 
holgazana y de poca v,ergüenza! Cobro y no  trabajo. .  . Cada año m e  suma al- 
guna decepción de éstas a las que  ya tengo de mi gente. 

H e  estado feliz del éxito de prensa d,e su libro, Excelente. Pero no olvide 
que  aquellos no quieren concurrencia, ni agraria ni de otra clase y guárdese 
un poco. 

L e  ruego darme su dil-ección, que no tengo. Confío ésta a la buena volun- 
tad de Silva Castro, colega del MERCURIO. 

.., M i l  perdones. A Ud.  y la  su señora, saludos con cariño respetuoso. 

L\ 

GABRIELA 
1 

Dirección: Cavi-Racagna. Prov. Génova. 
1 marzo 1930. % 

- /  

I 

# 

M i  respetado, amigo: 
* -  

Recibo hoy su f ina carta, con atraso, porque ust,ed pone  mi nombre de ve- 
ras que apenas m e  conoce alguien aqui. L a  carta llegó a la casa de mis  amigos; 
los sirvientes m e  conocen sdlo el nombxe inventado y devolvieron la carta. Al 
fin la rescaté del Correo Central, de  la lista sobrante con la anotación d e . .  . 
“desconocida”. Poner los dos nombres, d o n  Pedro. 

M i  Cónsul le mandó aquel poder sin letras mías, porque yo no estaba e n  
la oficina. Yo  vivo e n  esta isla de la manera más peregrina; como es tan pe- 
queña, ando por todas part,es y vengo a mis  clases d e  la Universidad y vuelvo 
a volar para confs. y simples convites. El-cl ima m e  hace mucho bien, pero las 
buenas gentes m e  agotan en  este ajetreo. 

Muchas gracias por sus noticias sobre cuentas. Ni hay para qué  se dé afán 
por esto; a mi m e  interesaba que  se cobrase ese dinero, pero nada más. Res- 
pecto a la inversión d,e él, escribo a Laura Polizzi que le pida de esa cantidad 
lo que ella necesita para pagar un saldo d e  uña  c a s d a  d? H u e m u l  q u e  y0 
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debia y que es 'una cantidad gruesa. Escribo además a un amigo español, d 
Zacarias 8GÓmez diciénd0.k que  usted m e  hará el favor de entregarle tres r 
pesos, abono a una  d m d a  de mi Iaerniana de las que  hace, D o n  Pedro, : 

razón y en  silencio. Sin razón: jubiló con la misma sumo que yo; le d i  U 

casa que  ha hi,potecado; le he dejado un, aryiendo, ademds y una mensualid 
suficienie. Hago lo más que puedo. y 10 he hecho siempre; pero m e  irrita sal 
lo endeudada, siendo ella una  sola persono. Le p ido  don  Pedro atendel-; 
esos pagos. Y le ruego qu,e si un dia nai hermana pide dinero a usted no se 
dé. Tiene su cabeza mala y la explota un conjunto de  beatas de L a  Serena. 

Antes  de seguir con el l io económico, quiero Jabel- qi i¿ hacen ustedes, 
usted tomó de nuevo. su fiscalia, si v iven e n  Santiago, si est,án más tranqui 
respecto de la situación del país, si este vértigo de las cuatro o mas revoluc 
nes no les ha dañado de modo  particnlai; que  dafiurlos e n  general no  lo duc 

Y o  recibo de allrá tarde y mal imFresioncs sobre la situación que m e  inf 
m a n  poco. La  clase media, la mía, ha perdido el juicio y n o  espera bienes 
no por otros golpes militares y obreros. M e  han  ,escrito indignados de un j 
cio m í o  sobre Alessandri, por  ejemplo, diciéndome que  nadie qiie valga c: 
ya en él. Yo  no he  t,enido nunca simpatía por este hombre, aun  cuando e n  
honradez crei siempre, pero m e  he dado cuenta de que  es la tinica carta q 
podernos jugar para una  relativa unión  d.e las cZases, para unir  aunque  sea 
medias a los opuestos, y para llenar, aunque  también sea a medias el abisi 
que  s,epara hoy a las gentes nuestras. M e  parece el mal menor sin que  m e  1 
rezca ninguna maravilla; era sin duda, el candidato más razonable entre 
que  m e  presmtaron a la lucha. Y o  no puedo caer en ese nihilismo de  nzr 
tros izquierdistas de negar a to,dos y de volver la cara a l . .  . Juicio Final C O ~  

la sola solución. 
Estuvo aqu i  hace días un periodista yanqui que  trabaja e n  Relaciones, ag 

gado a la sección de la América Latina, hombre de cabeza sólida y clara. 
pedí  que  m e  hablara sin remilgos de  lo nuestro, que  m e  informase con sin 
ridad. M e  dijo que  íberso.nalmente él creia que  el país más minado de con 

nismo del Continente es Chile y n o  el Perú n i  el Uruguay, que  e n  estos pai 
el comunismo ha hecho presa sólo e n  el pueblo-,pueblo y e n  un grupo de 
telectuales, mientras que  e n  Chile ha  hincado e n  la clme media. M e  di jo  .q 
e n  el Ministerio se sabe que la aventura dc Dávila se re,petirá en breve y q 
Alessandri no  logrará purificar el ,ejército con #eliminaciones porque lo ter 
y que  el fascismo, t,entado por la Argentina para fines que  él cree sanos, a 
es impracticable. Que él no conservaría valores chilenos (bonos, acciones) p 
que la política nuestra Rs provisional y de un mo,mento a otro habrá novel 
des m u y  malas. Que Rusia cuenta con seguridad con tres naciones n,uestr 
Chile, PerU y el Uruguay, pero que el Uruguay tiene defensas. 

misión a San Juan  y asintió enteramente e n  la parte económica. 
Oia estos juicios el consejero -uno de ellos- del Ci ty  Bank  que v ino  
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Le transcribo eso si de algo le sirviera. 
En  verdad lo más grave de nuestro mal es la conciencia desorientada y en- 

venenada por desuarios de nuestra gente y el testarudiJmo de los latifundis- 
tas; habria que  hacer la de f ensade l  orden a base de  campesinos deudores de 
algUn beneftcio ,efeciiuo al Gobierno (una  verdadera división de la propiedad) 
pues son la Única fuerza que  se p u e d e  oponer a los obreros e n  una  guerra civil, 
que tarde o temprano va  a venir. 

Es  muy probable que y o  n o  ,entienda ni mucho  ni poco lo que ocurre; la 
distancia y la ausencia tan larga n o  sirven para ayudar el juicio. 

Yo le agradezco mucho, amigo mio,  querido y leal los afanes que  usted se 
ha dado por mi e n  eso de pedir  autorización para mandarme dinero. Compren- 
d o  que  ha heclio cuanto se podía. Y o  tenia mis pequellzos ahorros e n  EE. UU. 
donde  hay también una  sztuación de control; sólo m e  dejan retirar un cinco 
por ciento de m i  depósito. E n  todos los pueblos renace un patriotismo feroz 
para defenderse y en este momen to  nuesiros lideres viuen e n  pleno internacio- 
nalismo, sin darse cuenta de  que la hora es de fieras para defenderse del hambre. 

Usted me escribe antes de m i  nombramiento de Cónsul de Madrid.  Estoy 
muy agradecida n don i)!íiguel Cruchaga de su oferta del cargo; le contesté di- 
ciéndole que  el invierno ¿?e Madrid era imposible para mi. M e  r,espondi0 que 
me 2utorizarian para pasar el invierno en otro lugar, lo que  es una gran con- 
cesión. Aceptk, pero pidiendo una  comisión cualquiera sin sue'ldo que m e  per- 
mita acabar mi s  cursos de esta U n a d i d a d  y otros, que  serian e n  EE. UU. O 

Colombia- he  f irmado ambos, dejaria uno. N o  m e  han  respondido. sobre este 
particular. S i  usted pudiera hablar con el je@ de la Sec. Consular, le agrade- 
ceria mucho  qiic comunicase lo que  laaya. El  Consulado de/Madrid, según me 

informa el Ministro, da diez m i l  pesetas mensuales, cantidad válida para vivir 
alli modestamente JJ sin gastos extras; pero e n  esa ciudad me conocen demasia- 
das gentes; hay uim colonia sudamencana y con esa suma yo n o  @..do vivir; 
debo llevar ahoiros de  aqui  y es preciso que  m e  dejen t,erminar mis  contratos. 
Ruégole dejar bien en  ci'aro que  y o  tengo toda buena voluntacl para servir a 
Chile en Espaca, que estimo y estoy agradecida a lo que  me dan,  pero que  
debo pensar tambtiiz un poco en  el decoro del cargo. Es un Consulado hono- 
rario y vive de las entradas coi~sulares menguadas enormemente por el control 
nuestro que castiga el comercio extranjero con demasiada fuerza. 

Le pido dejar e n  claro que lo más tarde que  y o  llegaré a Madrid s e d  e n  
s,eptiembre, talvez e n  agosto. 

E n  esta ida  m e  hubiese quedado: nze han ofrecido lo que  quiera en  la Uni -  
versidad; v ivo  entre los isleños como dentro de una  fnmilia y m e  han  dado una  
ciudadanía honoraria portorriqueña paya que m e  sienta de ellos. Pero. .  . están 
horriblemente divididos entre pa-triotas y ayancados y me tiran de un lado y 
del otro n o  dejdndome e n  paz .  N o  puedo ser y o  una  anexionista 31 renegar 

- 
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de lo que pienso, por mirar a mi bienestar ni puedo embarcarme en la aven 
tura sin salida de los patriotas que no lograrán nada porque son minoria y 
minoria minima. Me conmovió esa aprobación de una ley especial por las dos 
Cdmaras para declararme hija adqptiva del pais; pero me voy de aqui como 
de todas Bartes, Bor mas que este clima sería mi cura Y mi vida larga. Ya voy 

no sé qu.é carne 
a y don Pedro, ; 

. *  . ,, . 

- L  

tomando de 
Juanit Dio. 

Dios le cuaae para eua y 6es i 

Su vieja amiga que les ab.ruLu c J b i c L r i u I r L c r L w  umcurLuv LUILLU ucili;A y U L I L C J  

v 

judio Errante. 
Y nos tenga de su mano y salve a nuestra tierra 
zhorre mayores penas y zozobras. 
,"..._̂  -",".,.-7-,..""*""&- ,J".."...--.J- Iri"^li ".,..l̂. ^. -.I-.l..- 

GABRIELA 
10 de abril. 

- .  
Dirección: Universidad, Río Piedras,-Puerto Rico. 

CONSULADO DE CHILE 
MADRID 

Señor don Pedro. Aguirre Cerda. 
Santiago 

Respetado y querido amigo: 

Me permito presentar a usted y a Juanita al señor don Manuel Góngora 
Echeñique, periodista español y abogado. El ha trabajado en Co.lombia y Cuba 
y ahora a establecerse entre nosotros, con gran je en e l  pais, hacia el que ha 
movilizado su capital y a donde lleva a su familia. 

Querria yo que usted le diese ayuda moral y consejo para su estabLecimien- 
to en Santiago. Quiere el señor Góngora fundar alli una revista de tipo nuevo 
o hacer una Editorial. Desconoc,e el medio y necesita absolutamente de guia. 

Pido a Juanita también que haga a la seño,ra GÓngora la gracia de hablarle 
un poco de nuestra manera de vida, para orientarla. 

Deseo a Uds. todo bienestar y sobre todo salud. Les pienso mucho, L s  .qu 
YO y les acompaño. 

GAB'RIELA M. 

:ie- 

Madrid, 12 de octzlbre de 19.34. 

# 
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Señor 
Don Pedro Aguirre Cerda. 
Santiago c \ 

Mi distinguido y querido amigo: 

Le  agradecí muchísimo su carta, que después de un largo silencio acerca de 
Uds. y de mis propias gestiones, me llegaba con noticias que estimo muy bue- 
nas a pesar de su imprecisión. 

iCOmo están ustedes? Yo saliendo de la p,esadilla de la huelga revoluciona- 
ria española que nos ha tenido en una gran tensión de espiritu. En Chile ig- 
noran completamente la situación real de &este país y cuando yo he dicho a al- 
gún amigo que mi vida aquí me es desagradable y que la pierdo lastimosa- 
mente, no me lo han creído. Es cosa de escribir un libro para explicarles la 
realidad española y yo no tengo tiempo ni de escribir cartas. 

Por este mismo correo aéreo envia a Relacionoes, el Consulado General un 
pedido de cambio, que no es permuta, entre Pablo Neruda y yo. Neruda vive 
en Madrid y tienes.su empleo de Cónsul adjunto en Barcelona. Quiere a toda; 
costa desesperadamente, mnseguir este Consulado de Madrid con carácter de- 
finitiuo. Y o  no puedo darle en  el gusto de hacer una permuta definitiva, por- 
que sé de manera confidencial que es muy probable que lo hagan Consulado 
de carrera el año próximo. Si asi fbsse, yo podría permutarlo con otro Con- 
sulado en Francia o en Portugal o en  otro lugar cualquiera, lo cual es impo- 
sible hacer con un pobre consulado honorario-de renta -_ infciz de derechas CO- 

mo el que tengo hoy. Tampoco puede negarme a dar facilidades a Neruda, 
poeta nuestro por cuya obra yo tengo bastante aprecio. Además hay el hecho 
de que a mi me gusta Barcelona más que Madrid, que no me gusta nada, y 
que allá tendria una cantidad más o menos estable de entrada mrmual que 
sin costear mi vida, me obligada a gastar de mi bolsillo mucho menos de lo 
que pongo aqui. El mes pasado dio esta oficina mía 700 pesetas y mi gasto 
fue, con dura economía, de mil quinientos; el presente mes lleva camino peor. 

Después de dar muchas vueltas al asunto hemos llegado a esta combinacidn 
que el Cónsul General somete a Relaciones para su aprobación: yo iría en co- 
misión como Cónsul Adjunto a Barcelona y Neruda quedaria como Cónsul en 
comisión en el Consulado de Madrid. 

Ante todo debo esclarecerle a Ud. completamente el que este arreglo no 
significa para mí ninguna solución feliz y que, según lo establezco en mi oficio 
al Cónsul General, lo he aceptado con la finalidad moral de servir a un colega. 
Me importa mucho que el Ministerio se dé clara cuenta de este matiz. 

Ahora viene el que su carta me habla de que Relaciones se ocupa de darme 
lo que pedí antes, que es lo que sz’go pidiendo:-un Consulado de carrera aun- 
que sea de última clase. Es indispensable, y se lo ruego de la panera más en- 
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carecida, que antes de resolverse mi comisión a Barcelona, el Ministerio vea 
si n o  halla para m í  cosa mej0.r que  ese cargo subalterno y con sueldo insufi- 
ci,ente. Porque yo debo, mi amigo, hacer u n a  mudanza de aquí  a Barcelona, 
que es bastante costosa, y que  mi estado actual de fondos m e  pone e n  apuros. 
N O  auerria vo tener aue  volver a cambiarme a boco de llegar allá. Creo ha- 

im- 
re- 

- 1  " 
berle dicho antes que  por  ,elemental decoro y o  compre' aquí muebles, cosa 1 

posible de evitar cuando se vive e n  una  ciudad e n  la que se t ienen muchas 
laciones. 

T.e m e m .  hues. oue haciendo uso de  limo. mxn. hacimcia v de u n a  mm _ _  . . . - ~ - ~  = . . ~ . ~  .~..- ....... ...- ...- ... ~ , ... .. ... or 
generosidad Ud.  vaya a ver al Sr. Cruchaga para pedirle el cumplimiento de 
su bromesa. v le exbo .n~a  con claridad de lo .aue se trata e n  este traslado mio.  

m- 
Le 

1 , /  - 1 o 1 

Es preciso que  e€los n o  vayan a imaginar - -  que este arreglo que yo hago cn c( 
sideración a otra persona, es un p u n t o  final y un alivio efectivo para mi. 
h,dn n i ; w  o1 niio m n  t w n r m ; t n  I I W  rnhloornmn r n w  ln rorh i ror tn  hnrn hrrhn y"""" W W I "  " Y  . , Y -  " , W " . . Y " Y W  W , "  U W V I Y  5 , w , , u w  c v l y  r-.- y.yy-rar  
mi mudanza a Barcelona, si es que ninguna cosa mejor se ha conseguido. Na-  
turalm,ente Ud.  debe descontar el valor de este cablegrama de m i  dinero, lo 
cual es muy lógico. 

Recuerdos muy finos a doña Juanita y para usted el agradecimiento pro- 
f u n d o  de su vieja amiga, que  le está resultando su pesadilla extranjera. .  . M i l  
y mil perdones. 

GABRIELA 

M i  distinguido y querido amigo: l / J  

H e  dejado de escribirle e n  este t iempo a fin de dejarle un respiro e n  medi  
de tantas molestias mias y porque ,el Vía Crucis de Chile veda mandar penc 
a los que allá adentro viven angustiados. 

Hoy ,  al fin, sé que h u b o  elecciones, que salió electo Alessandri y que  ha 
m l i r h n r  rrcniridnd~c JP nqir CP í i i i r l ~ i n  n ln nnrmnlidnd ninc ln n7iirrn n 7 i  nmio-i 

1 por  un grupo d 

ngamos un gobie 
I 

O 

1s 

Y 
.a3, 

aunque la era de las revoluciones en  un bais suela ser más larga. L a  noticia de 
la elección de Alessandri m e  ha alegradc !e amigos que podrán 
trabajar con e'l y por  el hecho de que  te  rno civil. Por mi mis- 
ma, m e  inquieta: m e  tiene mala voluntaa y saoe que yo he  tenido poca f e  en  
su mesianismo. Sin embargo, 50 misma espero vagamente de él algunas cosas 

varios años en  Francia, ha debido observar y aprovechar mu- 
ente -enfant sdge- e n  este periodo de locura colectiva de 
.jo, lo cual le sosegará los brios excesivos. 
rubor, porque con usted yo  confieso flaquezas, que  llegue' .a 

. . " -", "-" "" --""-"" - "- ," v... "-""""--". 1 1 - 1  Y -  ~""- " . - ,  - -  1. 

1 . . ,  
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esperar algo útil de 
v m  a un intelectual 

Dávila; en el fondo de esa fe, estaba mi viejo deseo de 
en la Presidencia, un dejo de mi sentido de solidaridad 

en el oficio. Me han contado,,muy tarde, disparates y cosas feas de su gobier- 
no, de las que los ausentes que leen diarios anodinos se queden ignorando. 

Espero que, aparte de estas novedades acres de la politiza, ustedes y no ten- 
gan otras malas. Que se hallen sanos -son de muy buena pasta chilena- y ale- 
gres de salir de la cisterna de este año. 

Hac7e un mes le puse un cable dirigido a Laura Polizzi, porque nunca ten- 
go la dirección de usted y en el que le decia que el gobierno italiano rehusó el 
exequatur, lo cual me obligó a renunciar el Consulado de Nápoles. Fundaron 
la rehusa en que la ley prohibe las funciones notariales-a las mujeres; pero un 
amigo, el Ministro ROCCO, me ha dicho, en una sesión reciente del Inst. de la 
S. de las N. de Roma, que la razón dada no es la verdadera sino una de éstas: 
que el gobierno negó lo mismo a una señora rusa hace muy poco y no quiere 
confesarle a Rusia la causa de su negativa o que la presentación de las letras 
patent,es en cierto periodo de gobierno socialista, más informes malignos de in- 
dole politica, me hayan hecho sospechosa. Dos cónsules de Nápoles me dijeron 
que casi asegurarian.que es el seudónimo francés y el domicilio de Francia 
lo que me ha dañado.TEl,momento es de tensión muy fuerte en las relac' zones 
itñlo-francesas). E l  hecho es que se negó dos veces, pues, el  embajador de E s -  
paña llevó una petición personal al respecto. El Ministro de Chik,  un secre- 
tario que suple solamente, no t t h  situación en Roma, no insistió, no  averi- 
guó nada y no consiguió lo que o¿ro habría conseguido. 

Yo  he gastado entw las dos mudanzas,%tre las do5casa.s alquiladas por 
año, oficina y domicilio, unas diez mil liras que es nauy difícil que recupere. 

Creo partir para Puerto Rico el mes de diciembre, en los días en quz esta 
carta llega& a SZL poder; no se lo digo de manera segura, porque he tenido, 
a consecuencia de la incertidumbre sostenida de este asuntn y de-fatiga del tia- 
bajo en el  verano, veint,c dias de canaa, con una fiebre que iba y venia y una 
laxitud completa. Me embarcaré solamente si me he rehecho de aqui a un mes. 
Mi noble compañera de México que es ahora Jefe del Dpto. de Ed. Secun- 
daria e n  su pais, Palma Guillén, me ha dicho con insistencia que no viaje de 
nuevo y que ella velará por mi en el año que viene. Pero a los amigos no hay 
que cargarlos con más cargas que las morales, o bien con materiales que no 
sean demasiado gravosos. Si voy y sigo bien, pasaria a EE. UU. 

En mi cablegrama le decia que me hiciese usted la gracia de hablar sobre 
mi acerca de otro consulado con don Jorge Matte. Quise aprovechar la buena 
vountad que est,e caballero me demostró hace años. Él fue  quien me mandó, 
no por deseo mio, sino contra mi deseo, a Europa. Quise indicar a usted esta 
posibilidad.. . antes de que viniese la presidencia que yo veía llegar, de don 
Arturo . . . Días mas tarde, mandé al señor Matte una carta por vía aérea. 
Quise tentar también el que un nombramiento de cónsul+me evitase esta nue- 

c, 
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va fatiga de un viaje por la América, donde mis clases son fáci'les y gratas, pero 
el horrible visitar de medio mundo me agota. 

Temo que Laura Polazzi me haya contestado con dirección al Consulado, 
que clausuró hace un mes, y haya una carta perdida. No sé nada de ella ni 
de usted, directamente, porque, ,indirectamente, sé por don Maximiliano Salas 
que Educación mandó un oficio a Hacienda pidiendo que me hagan pagar por 
Europa, y eso no ha podido hacerlo usted. Mi pobre hermana tan torpona para 
cosas prácticas, le escribió al señor Salas indicándole retirase una solicitud de 
ella ,en ese sentido "porque estando nuestra moneda tan baja no me conve- 
nía pagarme a este tipo". Como si fuese posible que tengamos otra moneda 
antes de cinco años, o alguna v e z . .  . Me ha inquietado el que esta torpeza 
pueda echar a perder la daligencia de usted ya encaminada, y doliéndome es- 

ibo 

ore- 

- 
cribide tan pronto con otro encargo, lo hago para evitar el daiio, y escr 
también a ella. - 

Mi hermana recibe de mi, don Pedro, un arriendo de mi casita de La  Si 
nn a. dncrisntni hsinr qinn mpnrllnlidlia JP trprr ipntnc niic ni lnrn I P  h~ '"U, -L. u"uyyl,y""l y"""", -,"- . ."YI"UIYI""""WIV -- ". ---"-. ""-- ~ -..- "I  sus- 
pendido, aparte de que en los peores meses de juerga revolucionaria, le mandé 
recursos de EE. UU. Viue explotada por cierta gente d,c algunas iglesias, y nada 
le basta. Le ha rogado quc se venga conmigo, porque además que necesito siern- 
pr,c vivir con alguien, me aliviaría enormenaente mi situación econdmica. Es- 
toy casi segura de que no la dejarán venirse. Doy a usted estos detalles tan in- 
timos, porque hay quienes creen que yo he abandonado a mi familia. Cargo 
con ella y con parmatela natural del lado de mi padre, y siendo sola, soy, en 
verdad, una docena más o menos...  

Yo  entrego en sus manos mi suerte, que nunca ha estado lejos de ella. Le  
decía en mi cable qu,e aceptaría cualquier consulado: quería jubilar de nuevo 
con una pensión decorosa que me deje en la vejez sin la esclauitud de los ar- 
tículos de periódico; les ocuparia el consulado que me diesen unos dos años 
y se los dejaría libre después, porque conozco las feas pechas de los solicitan- 

LO tes. Naturalmente, desearia un clima que no m,e arruine más, pero en Últin: 
caso iré a donde me manden. 

Si usted ve, don Redro, que la nueua presidencia no deja posibilidad pa: 
7 ,  1 1'  I .._ ̂_ _ L  ̂ ^ ^ ^ _ _  : l - :2-"?l- ."nn 

1-" ,""""" .--, , _ _ _ _  -.. ......... __. _.. 

Mi dkección en Puerto Rico es, hasta mayo, Villa Mirabel, Santurce, Puer, 
Rico, Vía Nueva York, dirección más segura que la de la Universidad. El g 
hi,,,, . ~ ~ ~ ~ r l ~  nmJomnm-o hnW PXNIrn,l r o ñ n ~  Unrfnc  nminn .min pn, 10, i.ql 

ra 

ma en un cargo consular, Le ruego me 10 aaga ~rancarrienre e.wIiu6crLuuii6c a 
DS en tal caso deberé dejar por ella trabajo avanzado para cur- 
iiirP ~ i i ~ i i p n d o  10 mitad dp los mesps en el barco o en el tren. . . 

to 

0- 

A i G I D u . ,  I I I C ,  y", im u v r u u m u ,  m," O V I Y V ,  I L " v Y Y V Y ,  - . , Y "  ó- ..""" ""_ ._.a. 
1 recuerdo lezl'y agradecido d,e su vieja amiga para la señora 

GARRIELA 
Cavi di Lavagna, Génova, 3 de Nov. 1932. 
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Señor 

- .  
EPIS~OLARIO DE GABRIELA MISTRAL 

don Pedro Aguirre Cerda 
Santiago de Chile 

Rbespetado y querido amigo Don Pedro 31 do,ña Juanita: 

c 

- 
-no sólo espa 
peligro inmed; 
2,. 1 -  

iñola. Las noticias de los diarios de hoy dan una sensación de 
iato, por la repercusión de los hcchos de Esbaña en el Continen- 

LE, y currw LU prensa portuguesa tiene una censura estricta, los afuerinos que 
la leemos pensamos siempre que las noticias malas pudies4en ser peores. 
D. Pedro, me habló en su carta pasada del eco que lo español ha tenido allá 

y de su aprouechamiento politico . . . Veo por "El Mercurio" que allá l,e siruen 
7 I r 7  7 .  7 I .  7 1  I 1 1 I, . .. 1 . .  . al puoizco una salsa Juerte de Las Cruelaaaes '.rojas-; ya uendra el tiempo en 

que se sepan las de los moros y habrá tambie'n para gritar y escandalizarse. 
Con todo ?I dnr tonto hnrynr ln fnrmn dp o ~ ~ ~ r r n  rnlnninl rnn niip FP h p l ~ n  pcn  

gente a la que ~ a n :  
s#er de más fondo, e 

.. . c 

.-- . _. "1" -- ~ " "  -..- 1 - 1 - . 1 1 1 1  1 V . l  ~ - " -  =-"-- -II 
ian "Madre Patria" los chiLenos, yo creo que más serio, por 
,sTa agitación francesa y,  al lado de eso, la organización, se- 

guramente ya pazquitada de los fascismos europeos y a la preparación rusa que 
es su co.nsecuencia. Si Europa está tan loca como para suicidarse, e'sta será la 
hora de nuestra America y o j ahues t ros  dirigentes uean con claridad el  hecho 
que se uiene encima. Pero ojalá sepan que, aun en el caso de .que el Fascismo 
triunfase en toda la linea aquí -lo que-es dudo!o- 510s tendríin que hacer 
allá un mejoramiento muy subido, muy fuerte, de las condicio.nes 'en que u'iue 
nuestro pobre pueblo, porque hasta esos fascismos envalentonados miran nau- 
cho por hacer justicia social y la cumplen a marchas forzadas. E l  programa fas- 
cista de Mussolini ojalá lo masticasen bien nuestros conseruader.s para correc- 
ción de sus egoísmos y de su tremenda ignorancia de la realidad nazi y de la 
italiana, en ,este aspecto social. 

Don Pedro, aqui le va una molestia nueua. "Cuándo no", tiende a decirme 
usted. Anteayer tuue una carta de mi jefe de Depart., consular, el señor Errd- 
zuriz. Me dic,en que han "resuelto" mandarme como Encargado de hTegocios v 
Cónsul General a Guatemala, que él cree que la noticia me será muy grata. El 
no sabe que, contra la leyenda, yo soy una mujer que no tiene ninguna ambi- 
ción, que sólo le pidió a su patria darle eso que se llama el  minimun uital y 
que, conseguido esto, se quedó tranquila, sin mirar a un escalafón del cual 
aquella ley especial la excluia y feliz de no pensar en los articulos de perió- 
dico para comer. Pero, lo que ha pasado, Don Pedro, es que en Portugal no he, 
podido hacer la propaganda de conferencias que me encomendó el  Ministe- 
n o . .  . porque mi ministro. ieñor Azócar, se ha negado rotundamente a que yo 
las dC, pues, según él, a Portugal no le importa nada de la América, p0rqu.e 

. ,. --* .* ,-- 
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según él la gente de aquí es muy necia y no lee ni escucha y porque el esfuer- 
zo no vale la pena. En semejante disparadero de una obligación que cumplir 
y de un jefe que m e  ha maniatado por entero, yo me he puesto, por mi vo- 
luntad de servir de algo, a escribir artículos de pro,paganda para cinco diarios 
de América; cosa que ti,ene a Relaciones muy contenta, según me dicen en ofi- 
cios. Pedí a mi jefe del Depto. mi nombramiento de Cónsul en Porto a fin de 
tener allá la libertad de acción que aquí no me ha dejado mi ministro y resultó 
eslu otra donosura. Me dijo nai amigo Azócar que este gobierno ultra-conser- 
vador no querria a una mujer de Cónsul en Porto y que é l  prefería, por mi 
propio interés, guardar las letras patentes y no presentarlas. Esta vez la indita 
que hay en mi saltó dentro, y pedí a un amigo del régimm preguntase al Mi- 
nistro de Estado el asunto, y escribí a Gonzalo Zaldumbide, Min. de Ec. en 
Paris y amigo del Ministro portugués, me obtuviese el exequatur; se hizo to 
con la facilidad mayor y el Canciller portugués m,e mandó decir que le ext 
ñaba y le dolia que yo hubiese podido pensar en que él iba a negarme el e 
conocikndome personalmente y por mi trabajo en la Liga, viendo él con tar 

en Berna. Transmití esto a mi amigo Azócar, quien al fin presentó las let. 
patentes; salid el ex., lo dejó consigo y me lo ha traido, anteayer, junto c 

1 r  . .  . 1 . -  . 7 - 1 . .  . . . . ,  el olrectmaento ae cl.uatemaia. AS una hastorta tonta, que tenaa 
Don Pedro, porque alguien debe Jaberla allá, para el caso de que cualqu 
dia se diga, por alguna mala persona, que y o  no hago nada en Portugal. i 
vaya usted a pensar que mis r,elaciones con mi Legación han sido malas. T 
rnrdinlpc cnn ni ip ri inndn mi minictrn cnlp n Alnmnnin hnr niprnhln mn JI 

do 
ra- 
LX., 

ata 
I l L U I G I  LJlJlLSUl 

ras 
on 

que contarle, 
ier 
V O  

an 
"I "-, .."" -zja 

a sus hijas a quienes adoro; vienen a mi casa ellos semanalmente y que él usa 
conmigo un trato familiar. El hombre dic,e que Portugal ha deshecho su acti- 
vidad de joven, que la pereza nacional lo ha tomado y el pesimismo lusitano 
más que todo . .  . Y yo me temo, Don Pedro, que por esta desidia suya que 
me ha atajado el cumplimiento de mi misión aqui, el Ministmio haya pen- 
sado en mandarme a otro lugar, a la América, donde y o  "hago cosas". Yo  las 
hago en Europa lo mismo, sólo que con menos campanillas que, en esas tierras, 
donde se echan a volar por cualquier nadería. 

Yo  he cont,estado ayer por cable a D. C. Errázuriz que acepto agradecic 
n 7  , 7 ,  . a ,  1 .  1 I I  1 

la. 
itenusar no poaaa, por ma temor ae  aparecer como persona de  -malas ganas", 

tor 
Ln- 

también porque el tono de su nota, muy afectuoso es de darme el asunto $ 
resuelto; también porque se trata de la América donde está mi corazdn, a2 
que mi cuerpo ande ambulando por estas Europas. 

Pero la verdad es que a mi me ha dado una grande, una profunda pena G 

mi vida de paz de aquí, <e este Portugal mcdio-angélico, donde yo mejora 
hncinnto TJP  m i  n i n l  h n  tnnidn ~ I W  nñn TJP fp1ir;dnd nncin m n n n r  n i in  do f p l i  

lar 
ba 

v - y y w I y " ~  .,"" ,"" -."" wv ,'""""""", ,Y-""- l l Y ~ l Y V U  )---ca- 
2-J Yo  no hallo este país ni tonto ni inferior, como dicen los sudamericanos. 

una dictadura fuerte y no popular, pero de administracidn honrada; yo 
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no me mezclo en política en ,parte alguna de este mundo; tenía aqui tierra 
verde, un río precioso, mis libros, etc. He  recogido aqui mi libro nuevo de 
versos, donde ,está mi_trabajo de diez años; he escrito lo que era dable"3obre 
Chile para el extranjero. Me acongoja salir de este reparo y refugio al aire ... 
tremendo de eso que llaman la diplomacia. Pero obedezco sin ningún rmongo, 
porque Ize agradecido a Chile infinitamente que, al fin, pensara en mi vida 
material y me alargase el pan nuestro de cada dia. El puede mandarme donde 
Le dé la gana, contra mi corazón de vieja sentimental. Hace dos meses me nom- 
braron en Ginebra para un cargo de mucha importancia, que acepté declarando 
que quedaba ,en Europa; quedo mal con los que me lo dieron. Es la Com'isión 
deLetras y Artes, donde se juntan las mejores cabezas europeas, y no ha.y más 
americano que yo. 
El pedido es éste, Don Pedro: no me he atrevido a fweguntar a Don Carlos 

Errázuriz qué renta llevo yo a Guatemala. Aqui tenia ochenta y cuatro libras, 
más o menos; con eso en Portugal, país de vida barata, he vivido holgadamente, 
pero ayer hablé con cl Ministro de México, amigo mio que ha vivido en Gua- 
temala y me ha dicho que la moneda de allá, el quetzal, es casi el dólar y no 
puede compararse el standard de vida, a causa de esta circunstancia, con que 
establece uquíel--pobre escudo, cuyo valor es casi el del peso chileno. Me ha 
dicho de precaverme y de pedir datos exactos. El Ministro de Chile, por su 
parte, piensa que el Consulado, General que me ofrecen es honorario, que yo 
llemria allá el sueldo actzia+l de la ley que se dictó, más una subuención de 
7 libras para servir la Encargaduria de Negocios. Eso seria insuficiente, Don 
Pedro; no ha habido alli Legación Y-hay que copzpra,rlo todo y llevar mis 
muebles, lo cual harC. Mi ruego es el de que usted me haga la gracia de averi- 
guarme el dato en el Ministerio, ,en. forma muy discreta, pues siempre es f e o  
que la inieresada aparezca presionando por dinero. Y sabida la suma total, 
que inclirya sueldo y asignación, tomar dinero mío, mi arnigoyara ponerme un 
cable bien explicativo del asunto. Don Carlos no. me ha hablado d,e Consulado 
General honorario, pero pudiese ser. El sueldo más bajo de C. Gral. de profe- 
sión, me satisfaria, pues es válido para vivir. 

Don Pedro, ,perdone este eterno abusar y dar afanes. Yo  salgo para Paris, por 
una sesión del Inst. de C. Int. Dejo encargo de que me trasmitan su cable. 
Usted puede dirigirlo a Minchile, Lisboa. E l  me hará llegar su contenido. Un 
gran a.brazo para los dos amigos queridos, de cara presente, a pesar de los allos 
y de n,ombre y de recuerdos vivos en mi corazón. Les piensa siempre y más, 
mientras envejezco. . .  

GABRIELA 
x 

!J=$/"' 
Respetado y querido amigo: iCómo están Uds? Llegan aquí los diarios tarde 

y mal. Sé de Chile solaniente que el.=Gobierno no se siente estable, que la 
caída del dólar les ha beneficiado y quz el Control cmtintúa. 
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Excúseme U d .  con su paciencia generosa y larga esta tardanza en  enviarle algo. 
Los  viajes m e  hacen gastar lo que e n  trapos no gasto. 

Creo mandar en agosto aquellos artículos de nuevo. N o  los he  rehecho por- 
que  nunca rehago un articule y sobre todo porque m i  recargo de obligaciones 
de diario se m e  ha vuel to  grande, con diarios nuevos. Pero en  ningún momen- 
to  he  olvidado mi obligación y mi promesa. 

H e  salido de la buena fortuna del libro, del nutr ido comentario y el elogio 
undnime, lo que  m e  ha puesto contenta por U d .  y por la buena causa que  la 
obra sirve. 

mis deseos del bienestar de ambos. 
U n  saludo afectuoso a la señora; mi recuerdo lleno de 

- -  

Dirección: Santa Margherita Lz'gure, Casela 53, Italia. 

10 de julio 30. 

amistad para Ud.  

GABRIELA 

P. D. No le escrzbo más por la molestia que da m i  letra. L a  máquina  
m e  la dejan en  la cama. 

# 

Hamburgo,  30 de Dic. de 19- 

Respetado y qucrido don  Pedro: M e  es m u y  grato escribzile e n  las post 
merias del año, para iecordarles en s u  final, tenzendo m u y  presente lo q 
TTd h g ~ n  hnr m i  PW ln nlliocn rnmhni7n n i i ~  nn nv imn ralifiriir 2)  haya wntiri 

, ,  
fros se v a n  poniendo los iiempos que vivimos; tiempos de guerra aun  para 
que n o  quieren pelear.  . . D o n  Pedro sólo hoy, 30 de Dic., puedo Leer su ca' 
aérea mandada a Lisboa. Estuve e n  París componiendo sz libro chileno q 

n l  i w c r  rlo r n n h  l n t  rr in /,T PVnf R ; , , P ~  T I , p m n  rn lmn hnrn A l p m n ~  

tci tan oscuro que n o  entendí nada. As i  se explicará U d .  ,el q: 
barbaridad de pedirle en  un cable "nuevas y últimas noticias". Si 
su carta m e  habría dado cuenta de que Ud.  se había dado la n 
menos que de tener u n a  larga conversación con el Sub-Sec. y de . . . ?  . ,>.. . I  . I  T T 3  - l - . -  

Y 

no 

?6. 

rz- 
ue 

, 1. .. .. .. .ne 
vo y sentirles a Uds. cerca de mi ,en el año. que viene. M u y  duros, confusos y 

los 

rta 
1.1 e 

1 - u "". .""_\, r"' .,"" I . "  "- " l.l 

yl;LvL.'Lu. L' 1 , D J b .  u- \,VI, y. L I < Y .  b " I 0  C I Y  I ,",. I L Y V Y Y .  U_" u-"5v r L u , -  __l_l.v-.aza 
con ,el fin de dar dos conferencias cn  B o n n  (Univ.)  y e n  el Inst. Ib . -Am d e  
Hamburgo,  sobre geografía de Chile. U n  mexicano de toda confianza a quien 
deié en  m i  casa. m e  transmitió bor telegrama un resumen de s u  carta. Resul- 

ue hiciese la 
hubiese leido 
zolestia nada 
que además, 

SU poszczon polztzca n o  pweae ser cosa grasa para uu. U U L U C Y  al Ministerio. 
a Carlos Errázuriz, para quien era mi encargo, es persona más llana y fácil 
' ma?gen de un parttdo que  ,el Sr. Vergara. Muchas gracias, infinitas gracias, 
amigo. 
Cómo están Uds.? Y o  acabo de saber en  nuestro consulado aquel atentado 
tra Grove que m e  ha hecho volar el pensamiento hacia U d .  A u n q u e  tenga 
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Ud.  todo lo que  a Grove falta: mesura y s,entido cabal de las responsabilidadcs; 
guárdese mi amigo. El m u n d o  va entrando e n  una  antesala de guerra -c id ;  la 
vida suya es preciosa para nuestro pais y para sus amigos y n o  es un exceso el 
alarmarme y o  por Ud .  al leer ése telegrama. 

Le mando, e n  hoja separada, parte de una  carta mia a D o n  Carlos Errdzuriz. 
M e  parece que debo contarle a Ud .  lo que  ha ocurrido con eso de  Guatemala. 
Para cualquier caso de comentario, e n  pais de prensa que  calumnia, y especinl- 
mente  para que  U d .  el asunto que  toca a su vieja paisana. Esa hojita lleva lo 
esencial de la cuestión. 

D o n  Pedro, o y o  no recuerdo, ya nada de cosas de administración o. es muy 
extraño ese ofrecimiento de Relaciones. E l  hecho de que yo, Cónsul de  29 

Clase e n  Oporto pudiese pasar a Guatemala conservundo lo anterior, como 
Cónsul General, m á s  Encargado de Negocios y además hacer una  gira de pro- 
paganda por América, rematcindola e n  Chile, m e  r>esulta . . . asombroso! En to- 
d o  caso, naufragó lo de Guatemala, creo que para bien naio y con mucha ale- 
gría mia, por cierto. Resuelto, o disuelto, este proyecto; queda m i  obligación 
de chilena y de  persona e n  deuda con el pais, a causa de aquella ley especial de 
aceptar esa gira.por América. Voy  a hacerla, indicando al Sub-Sec. algunos cam- 
bios de  itinerario.. L o  q u e  m e  parece penoso de tratarle es lo de  mi ida a Chile. 
%hora los Cónsules t enekos  el deber de  volver allá, después de 4 años. re:-o 
hay dos cosas que  y o  considero y que  a Ud., n o  al Sr. Vergara, puedo decirle 
de  corazdn a c o r a z ( h  Hace noaa6.s que un ano la prensa de mi  patria me ha 
arrastrado por cl barro, en una  carnpak  dc injurias. Y o  tengo, para m i  mal, 
fiel la rrlemo?.ia (le la desgracia. Voy a pgdir q?[e a lo naenm dejen pasar un 
crño más, desde e:os siicesos hasta mi regreso. Ir <ahoy% mismo seria tener la 
rnalauentura d e  salir pronto y con un sabor m u y  amargo c n  la boca. Y o  sé que  
algunos de  liqiiellos individuos pagados por los comerciantes espafioles n o  han  
d,rscrrnindo, y yo  no puedo ver con indiferencia el que  e n  papeles públicos nae 
insulten vilmente. Pero hay más, D o n  Pedro, y ésta ,es la cmfj'dencia: j un to  
varios signos que ungamente me dicen el que  dos personas de gobierno quie- 
rcn que yo  71aya a Chile en el mal periodo de votaciones y de  cambio de ré- 
gimen,  pnro hacerme dar color, o afiliarme, o fascistizarme. Color lo tengo y 
en  ninguna ,parte lo he negado: yo  soy socialista n o  internacionalista, es decir, 
con herejía o cisma e n  el sentido de desear que  nuestro. socialismo fu turo  sea 
americanista criollo. N o  puedo ser farcista y menos puedo a.yudar a ciertas per- 
sorirrs e n  una  propaganda sorda o abierta de esta índole. H e  visto con pena en  
mi Legacicjn de Lisboa, e n  la de  Paris (aqui  con más discreción) y e n  la d e  
Berlin, que se abre en. Chile, la era negra.de la policia diplomática y consular 
y el torqziemadismo aplicado a abrir almas y arrancarles su confesión de  ideas 

Lt 

-1 

para proceder. . . Las maneras son todavía 
pero, desde los tiempos de  Jbáñez n o  se veía 
y e-ta labor sccreta . .  . Si el nuevo  régimen 

m u y  finas y delicadas, señorilm; 
e n  nuestras Legaciones este estilo 
que  se prepara queda e n  esto e.s 

P 
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tolerable; pero si se aguza o se precipita habrá que pensar en buscarse el pan 
por otro camino que el oficial. Era lo que queria contarle, aunque Ud. talvez 
ya conozca estas nuevas realidades. Mis ideas sobre libertad religiosa me im- 
piden a mi aceptar el marxismo. Muchas otras ideas me vedan el hacerme pro- 
sélita y propagandista de un fascio de orden alemdn y aun italiano. Los planes 
no parecen ser inmediatos. Cuando Ud. vea, Don Redro, que ya entran en 
acción directa, yo le ruego que me lo haga saber, porque habrá que improvi- 
sane otros medios de vida. 

Esta carta no le pide nuevas gestiones# Don Redro. Y o  llegaré a Lisboa el 18 
de enero. Mañana mando al Sr. Vergard una carta proponiéndole dos fórmulas 
de gira por América. El Perh es país dificil para mi. El Ministerio no se da 
cuenta de que y o  tengo simpqtias que no son gubernamentales en varios paises 
nuestros: las tengo entre escritores y profesores y éstos viven en la oposición. 
En Colombia, donde López va a entregar el gobierno a un liberal-conservador, 
ya hallaria a mi gente también en la oposición. Talvez más les sirviese en 
Brasil, en Venezuela. Con sacrificio iré a EE. uu. Sigue siendo a Dios gracias, 
país de libertad, pero mejbr les sirve allí un hombre propagandista que una 
mujer que no alcanza a ser una modesta sufragista.. . 
El sueldo, cuya cifra Ud. me da, me basta perfectamente para país de mo- 

neda depreciada: Brdil ,  Venezuela. Para Estados Unidos también basta si se 
consulta ,el hotel de una sola persona. Yo  viajo siempre con alguien. Ya Palma 
Guillén no puede ser mi lazarillo, pobrecita, buena alma, tan leal. Está ahora 
como Ministl'o de su país en Dinamarca. Llevaré conmigo para ese largo viaje 
a una persdna medio secretaria, medio enfermera. L a  ley especial no me da 
derechos a pasajes ni a viáticos; creo que, en PE.UU. tendré muy ceñidamente 
para mis viajes. Veré, procuraré equilibrar esto con las economías posibles en 
Brasil y Venezuela (si el  Ministerio acecpta el que yo reemplace el Perú por el 
Brasil). No es cuestión de que Ud. haga ninguna gestión nueva de esta indole, 
Don Pedro. Yo dire' estos detalles en carta al Sr. Vergara. Lo dicho va -para 
que Ud. lo sepa como versión de la otra parte- de la mia. 

Mi salud ha mejorado mucho con el descanso y la paz de Portugal. Corren 
aqui y en Francia noticias alarmantes respecto a mi Portugal. Los rojos de 
Madrid siguen aventajando a Franco. Si ganasen, se dice que Salazar les decla- 
raria la guerra por evitar el cdntagio y a pesar de la presión de Inglaterra. 
Pero tantos disparates corren, que hay que taparse los oidos con cera en Euro- 
pa para ir viviendo. 

A doña Juanita y a Ud. todos mis buenos deseos y un abrazo tierno de su 
vieja miga, 

GABRIELA 

A Doña Juanita, le ruego d,e leer esta carta y contarla a Don Pedro. 

G. 
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